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	1. Chapter 1

**Disclaimer: Inuyasha © Rumiko Takahashi**

**Adaptación de ****Kinley MacGregor****: **

"**Master of desaire**

**[Dueño del deseo]**

* * *

><p><span><strong>PREFACIO<strong>

Sesshomaru de Montague, cuarto conde de Ravenswood, resopló audiblemente ante la convicción que demostraba la voz de Hugh mientras ambos permanecían de pie ante el trono del Rey Henry II, con el hermano de Sesshomaru y uno de los de hombres de Hugh ligeramente detrás de ellos. Era un epitafio que había escuchado más veces de las que podía contar.

Curvando el labio en un retorcido gesto de diversión, Sesshomaru asintió rápidamente.

—Engendrado en el infierno y amamantado con la teta de un demonio. No puedo pretender otra cosa—. Después de todo, era de su reputación de lo que estaban hablando y, en este país envuelto en el caos, Sesshomaru era el campeón indiscutible.

Dos guardias, que permanecían tan inmóviles como estatuas, flanqueaban el trono donde el rey se sentaba. Vestido de púrpura oscuro y con su corona brillando bajo la luz de las antorchas, Henry no parecía muy complacido cuando clavó la mirada en ambos nobles. Aun cuando Sesshomaru había vertido su propia sangre, y derramado la ajena todavía más, para afianzar la corona de Henry, conocía los límites de la tolerancia de su monarca, y, a estas alturas, el rey ya había sido presionado más allá de sus límites.

Hugh dio un paso imprudente hacia el trono de Henry.

—Quiero que deje mis propiedades en paz, Majestad. Con toda seguridad, posee bastante tierra como para apaciguarse con ellas, así que bien podría abandonar Warwick.

Henry Plantagenet no era un hombre al que uno debiese acercarse imprudentemente. Era un hombre que se había hecho a sí mismo con una férrea determinación y un valor endiablado; un hombre que tenía mucho en común con Sesshomaru, y mejor aún, un hombre que estaba en deuda con Sesshomaru. La mirada en el rostro de Henry fue la imagen misma de la ira de los infiernos. Recuperando de nuevo la cordura, Hugh retrocedió y clavó la mirada en el suelo empedrado. Henry miró a Sesshomaru y suspiró.

—Nos no entendemos cómo empezó este conflicto. Sesshomaru, vos decís que él os atacó, y Hugh, vos decís que él os atacó, de modo que ninguno admite haber instigado este asunto. Esto nos recuerda a dos niños malcriados peleando por un juguete mientras ambos aducen injusticia. Particularmente, esperaba algo mejor de vos, Sesshomaru—. Sesshomaru hizo todo lo que pudo para no mostrar la furia que le invadía. Había servido fielmente a Henry durante más de la mitad su vida. Aun así, no era el bufón ni el peón de ningún hombre, y no respondía ante nadie salvo ante sí mismo. Henry había aprendido ese hecho hacía tiempo, y era eso mismo lo que hacía de Sesshomaru un valioso aliado para él. Su alianza había sido forjada con sangre, en la batalla. Con la furia hirviendo a fuego lento en su interior, Sesshomaru osó enfrentar la mirada del rey como si fuese la de un igual.

—Como bien sabéis, mi señor, no soy ningún cobarde, y no me inclinaré ante este hombre mientras siga atacando a mis campesinos y asaltando mis tierras. Si Hugh quiere una guerra entonces, por Dios, soy definitivamente el que se la va a proporcionar.

Henry miró hacia arriba como si buscase la ayuda de los sagrados santos.

—Nos estamos aburridos de que nuestros señores luchen entre ellos. Nos damos cuenta de que los años de reinado de Esteban fueron muy permisivos, pero esos tiempos ya han terminado. Ahora soy yo, Henry, el que reina en este país, y Nos lograremos que se extienda la paz en él —miró directamente a Sesshomaru—. ¿Comprendéis?

—Sí, mi señor.

La mirada de Henry se volvió entonces hacia Hugh, cuyos ojos seguían clavados en el suelo, a sus pies.

—¿Y vos?

—Sí, sire.

Los severos rasgos de Henry se relajaron un tanto.

—Está bien, entonces. Pero como nosotros sabemos que no deberíamos dejar en libertad dos ratones mientras el gato está ocupado en otros menesteres, debemos sellar este pacto de manera más permanente. Un nauseabundo sentimiento de miedo se atravesó en la garganta de Sesshomaru. Conocía a Henry lo bastante bien como para comprender que aquello no iba a ser de su agrado. Henry continuó.

—Como ninguno de vosotros parece querer admitir quién atacó primero, nos deberemos aplicar la sabiduría de Salomón. Si alguna de vuestras mercedes toma posesión de algo a lo que el otro tiene en alta estima, puede que entonces sus señorías se lo piensen dos veces antes de llevar más lejos las hostilidades.

—¿Majestad? —preguntó Hugh, y su voz arrastraba el peso de su propio estremecimiento. Henry se mesó la barba castaño-rojiza.

—Tenéis una hija, ¿no es así, Hugh?

—Sí, sire, tengo tres que aún siguen con vida.

Henry asintió, y entonces se volvió para observar a Sesshomaru, que le devolvió la mirada con impertinente franqueza.

—¿Y qué me decís vos, Sesshomaru?

—Tengo un hermano derrochador del que llevo deseando librarme durante años.

Dicho hermano echaba espuma por la boca por la indignación unos diez pasos por detrás de él, pero, con gran sensatez, guardó silencio ante su rey.

Absolutamente perplejo, Henry consideró el asunto.

—Decidnos, Inuyasha —dijo dirigiéndose al joven hermano de Sesshomaru—. ¿Qué es lo que vuestro hermano estima más en esta tierra? —Sesshomaru se volvió ligeramente para contemplar cómo se retorcía Inuyasha ante la mirada de su rey.

Con la cabeza respetuosamente inclinada, Inuyasha respondió.

—Para serle sincero, Su Majestad, él tan sólo valora su honor. Moriría por defenderlo.

—Sí —dijo Henry pensativamente—. Nos hemos comprobado los límites a los que él llegaría para mantener limpio su honor. Muy bien, nos exigimos que Sesshomaru jure por su honor que no hará incursión alguna ni atormentará a Hugh y éste entregará a una de sus hijas como promesa de su buena conducta.

—¿Qué? —bramó Hugh de forma tan escandalosa que Sesshomaru casi esperaba que las vigas del techo comenzaran a caerles a su alrededor—. No podéis estar hablando en serio.

Henry dirigió una acalorada mirada a Hugh.

—Señor, os estáis extralimitando. Es a vuestro rey a quien os estáis dirigiendo, y su traicionero suelo el que estáis pisando—. El rostro de Hugh se puso más rojo que la sobreveste carmesí que Sesshomaru llevaba sobre la armadura.

—Su Majestad, os lo ruego, no me pidáis esto. Mis hijas son las más gentiles criaturas, y no están acostumbradas ni a pasar penalidades ni a la compañía de los hombres. La mayor va a casarse de aquí en pocas semanas, y su hermana es una monja que ha hecho votos en Santa Ana. Con toda seguridad, vos no podéis exigir que abandonen sus votos para convertirse en rehenes durante un tiempo.

—¿No hablasteis sobre una tercera hija?

Un absoluto y genuino horror se reflejó en el marchito y alargado rostro de Hugh.

—Señor, Rin es la más gentil de todas mis hijas. Se estremece ante el más ligero sobresalto. Una hora en Ravenswood y moriría de miedo. Os lo suplico, por favor, no me exijáis esto.

Henry entrecerró los ojos.

—Nos desearíamos que vuestras señorías nos hubiesen dejado alguna otra opción. Mas, ay, estamos cansados de las constantes quejas y acusaciones de nuestros señores. De hecho, el día siguiente al de hoy tenemos un compromiso en Hexham para poner en orden otra disputa entre dos barones a los que no parecen importarles sus propias tierras. ¡Todo lo que queremos es paz! —bramó Henry. El brillo de la mirada del rey se intensificó—. Hugh, fuisteis vos quien solicitó la intervención de la corona en este asunto. Nos os hemos dado nuestra solución, así que permitid que se lleve a cabo, y apiadaos de la atolondrada alma que ose desafiar a esta corona —Henry pareció calmarse un tanto—. Lady Rin le será entregada a Sesshomaru para que él la custodie.

¡Una dama en su hogar!

Sesshomaru pudo sentir como sus labios empezaban a curvarse ante ese pensamiento. Estuvo a punto de decirle a Henry que olvidase todo el asunto, pero con una simple mirada pudo darse cuenta de que era mejor no cuestionar los dictados del rey. Entonces sucedió una de las cosas más increíbles que había visto en su vida. Hugh se postró de rodillas ante el trono de Henry. Las sobrevestes blancas y amarillas ondearon como un charco a su alrededor cuando se doblegó y apoyó la frente sobre el suelo de piedra.

—Por favor, Majestad —rogó Hugh con voz trémula—. No podéis tomar a mi hija y, en cambio, exigirle a Ravenswood un simple juramento. Os lo suplico. Rin es… ella es mi vida. Podéis quedaros con mis tierras pero, por favor, dejad a mi hija donde está.

Por un instante, Sesshomaru casi sintió compasión por aquel hombre; hasta que recordó el pueblo que había incendiado en el silencio de la noche. Las mujeres que habían sido violadas y asesinadas con saña en sus lechos. Si no hubiera sido por el mandato de Henry, habría sitiado el castillo de Hugh costara lo que costase, y habría visto cómo las murallas del conde se caían a pedazos. Pero Henry tenía una deuda de sangre con el padre de Hugh, y como campeón del rey, Sesshomaru se había visto obligado a no hacer daño a Hugh sin el permiso real.

De cualquier manera, Sesshomaru sabía que sólo la presencia de la hija de Hugh en su hogar garantizaría un comportamiento benevolente por parte de éste hacia su gente. Y, como de costumbre, haría lo que fuese necesario para proteger a su pueblo, y obedecería la orden del rey. Henry se acariciaba la barba pensativamente mientras escuchaba a Hugh seguir implorando su misericordia.

—Levantaos, Hugh.

Hugh se puso de pie; tenía los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.

—Nos hemos escuchado tu súplica, y podemos aseguraos que Sesshomaru se toma sus votos muy en serio. Le hemos visto llevar a cabo su deber con obras de incuestionable lealtad. Sin embargo, como vos sois conocidos por faltar a vuestros juramentos, nos debemos asegurarnos de alguna manera de que se conserve la paz—. El rey hacía referencia al hecho de que Hugh había prometido apoyar el reclamo de Henry al trono sólo para, alrededor de dos meses más tarde, unirse a las fuerzas del rey Esteban. Hugh no era alguien en quien se pudiese confiar. Jamás.

—Si Vuestra Majestad tiene dudas acerca de mi lealtad, ¿por qué aún conservo mis tierras? —preguntó Hugh. Los orificios nasales de Henry se abrieron ostensiblemente.

—Debéis agradecerle eso a vuestro padre, y mejor que cuestionar mis motivos, deberíais sentiros complacido de seguir gozando de nuestra misericordia y actuar mostrando la apropiada gratitud. Sesshomaru custodiará a vuestra hija durante un año. Si durante ese tiempo habéis demostrado ser honorable, os será devuelta—. El semblante de Hugh se volvió duro como el granito.

—Actuáis como si hubiese sido yo el que instigó todo este asunto —murmuró—. ¿Por qué debo ser castigado mientras que él…?

—¡Silencio! —Rugió Henry—. Una palabra insolente más de vuestra parte y haré que os despojen de todo lo que os es querido—. Hugh contuvo su lengua juiciosamente, pero sus ojos brillaban con auténtico rencor. Henry le hizo un gesto con la mano a su escriba para que plasmara sobre el papel su decreto.

—Si atacáis a Sesshomaru, a su gente o sus tierras durante el próximo año, vuestra hija pasará a ser de su propiedad y podrá hacer con ella lo que le plazca—. Henry recorrió a Sesshomaru con la mirada.

— ¿Y si él le hiciese daño o la deshonrara, sire? —El rostro de Henry se endureció.

—Siendo la mano derecha de la corona, Sesshomaru sabe de primera mano lo que nos hacemos con los traidores. Le hemos confiado nuestra vida a Sesshomaru, y aceptaremos su juramento sobre los huesos de San Pedro de que no le hará daño alguno. Para aliviar vuestros temores, enviaré a uno de mis médicos personales para que examine a vuestra hija ahora y de nuevo dentro de un año, asegurándonos así de que regresa a vos en las mismas condiciones en las que abandonó vuestra protección— y, entonces, mirando a Sesshomaru, Henry añadió: —Lady Rin será considerada nuestra pupila. Cualquier daño que se le haga, nos será hecho también a nosotros. ¿Podemos confiar en que vos la trataréis en consecuencia?

—Sí, Su Majestad. La protegeré con mi vida.

—Entonces todo resuelto. Ahora partid y empezad las preparaciones. Sesshomaru, buscad a nuestro sacerdote para que os tome juramento —Henry dirigió su mirada a Hugh, y dijo amenazadoramente—. Sesshomaru cabalgará con vos hasta vuestro hogar para proteger a vuestra hija. Si los emisarios reales regresaran de Ravenswood con noticias de que ella no se encuentra allí, no estaremos nada complacidos—. Al mismo tiempo, los hombres se inclinaron en una reverencia y caminaron hacia atrás para abandonar el salón del trono. Una vez que las pesadas puertas de madera se hubieron cerrado tras ellos, Hugh se volvió hacia Sesshomaru.

—De una u otra manera, conseguiré que muráis por esto —siseó.

—¿Es eso una amenaza? —preguntó Sesshomaru con un dejo de diversión en la voz. La última cosa bajo los cielos a la que temía era a la muerte; de hecho, habría supuesto un bienvenido alivio. Inuyasha agarró a Sesshomaru y lo separó de Hugh.

—El rey está dentro escuchando —susurró con furia—. ¿Es que deseáis mantener otra conversación con él? —Los ojos de Hugh lo miraron con furia, y entonces giró los talones y se alejó a grandes pasos.

—No temas, Hugh. Le daré a vuestra hija la mejor de las bienvenidas—. Una maldición hizo eco en el vestíbulo, pero Hugh no volvió la mirada, y sólo después de que el conde hubiese desaparecido de su vista, Sesshomaru permitió que su rostro mostrara lo disgustado que se sentía.

Ninguna dama había pisado Ravenswood en muchísimos años. Cerrando los ojos para difuminar sus recuerdos, Sesshomaru deseó poder bloquear también los gritos de terror y los ruegos de misericordia que resonaban en su cabeza. Y ahora iba a llegar otra dama.

—Sólo será un año —murmuró Inuyasha. Sesshomaru lo miró a los ojos.

—¿Es necesario que te recuerde la maldición, hermano?

—Tú no eres tu padre —Él arqueó una ceja.

—¿Crees que no? ¿Acaso no soy su igual en cuanto a lo que prosperidad y batallas se refiere? ¿No comenta todo el mundo que soy su viva imagen?

—Tú no eres tu padre —repitió Inuyasha.

Pero Sesshomaru no le escuchó tampoco esa vez. Porque él sabía la verdad. Era el hijo de su padre, y al contrario que en Inuyasha, la maldición de la hedionda sangre de ese hombre corría por sus venas. Llevar a una mujer de buena cuna a Ravenswood era lo mismo que firmar su sentencia de muerte, y Sesshomaru estaba a punto de comprometer su honor por el bienestar de la dama.

La Fortuna era una perra cruel, y ese día se estaba riendo de él a carcajadas.

* * *

><p><strong>¡Hola a todos los lectores hermosos que se asomaron por aquí!<strong>

Sí llegaron hasta el final quiere decir que les gustó esta adaptación, me hacen tremendamente feliz :D Como dice arriba esto es una adaptación, del libro de 'Master of Desaire' de la autora Kinley MacGregor a quién recomiendo muchísimo. Pero antes debo advertirles que no saldrán todos los personajes de la serie (sorry u.u), tendrá **Ooc** y **erotismo** a grandes cantidades, ya que MacGregor escribe ese género. Habrá lemon pero tampoco será exagerado (alivio para las mojigatas como yo XD jajajajaja) nah si me gusta el lemon en su justa medida, soy cero excesos Lol.

Sin embargo la historia me tiene endiosada, me la leí fácil 20 veces y se me ocurrió compartirla con ustedes, espero que les guste y no me maten por las parejas que voy a formar, ¡cero Bulliying eh! u.u.

Atentis!: Actualizaré los viernes o sabados o domingos. No sé bien que día pero uno de esos será, estense al salto si quieren más de esta historia :3 y no se olviden de dejarme sus opiniones bellos, ya que a pesar de que la historia no es mía participa de la campaña con voz y voto del grupo de face **Elixir Plateado**:

**Leer y no dejar reviews es como tocarme la teta y salir corriendo. **

Aclarando todo esto no me queda más que decir que cualquiera que quiera unirse al grupo tiene que hablarle a lady **Danperjaz, iblwe **y** Millyh Clement/Milly Taisho, **las sexys administradoras XD

Cualquiera de ellas las aceptaran, no se apenen ;=D

Me voy feliz de dejarles este trabajo y recuerden no manosearme por favor jajajajajaja

¡Los amo a todos y hasta el viernes!

Abi :3


	2. Chapter 2

Disclaimer**: Inuyasha © Rumiko Takahashi**

**Adaptación de Kinley MacGregor: **

"**Master of desaire**

* * *

><p><strong>[Dueño del deseo]<strong>

**CAPÍTULO 1**

—Todo lo que una dama necesita saber sobre los hombres es que son criaturas que dependen de su bragueta. Apelen a sus calzas y tendrán control absoluto sobre ellos, porque, cuando su miembro masculino está al mando, no lo está su cerebro.

Rin estaba sentada en la cama junto a su hermana Kagome, intentando no ofender a Alys revelando la diversión que le producía su proclamación. Se apretó el puño contra los labios para contener su regocijo. Fue en ese momento cuando cometió el desafortunado error de mirar a Kagome, y entonces ambas estallaron en carcajadas.

¿Quién no se reiría?

Especialmente al imaginarse la enorme bragueta que vestía el prometido de Kagome. Oh Señor, Hakudoshi desfilaba por doquier como el dios Príapo en un festival de vírgenes. Su doncella, Alys, en cambio, no parecía muy complacida con el alborozo. Aclarándose la garganta, Rin apretó los labios e hizo todo cuanto pudo por recuperar la compostura. Alys puso los brazos en jarras y les hizo una mueca. Con apenas metro y medio de altura, la doncella no conseguía intimidar a nadie. Aun así, habían sido ellas quienes le habían preguntado sobre aquel tema. Lo menos que podían hacer era escucharla sin reírse.

—¿Cómo pude creer que mis señoras se tomarían esto en serio? —preguntó Alys.

—Perdónanos —dijo Rin aclarándose la garganta de nuevo y colocando las manos primorosamente sobre su regazo—. Nos comportaremos como es debido.

De hecho, no tenían más remedio, ya que estaban conspirando para buscarle un marido a Rin, y, puesto que ninguna de las dos tenía la más mínima idea de cómo llevar a un hombre al matrimonio, Alys era la única mujer del castillo a la que se atrevían a preguntar. Cualquier otra habría ido directamente a su padre con el cuento. Pero por suerte, la terrenal y a menudo corruptible Alys, podía contarse entre las que aún eran fieles a las damas a las que servía.

Alys lanzó su oscura trenza por encima del hombro y se encogió de hombros.

—Bien, como Lady Kagome puede atestiguar, la parte de la seducción es bastante fácil. Es la parte de la conservación lo que es difícil.

El rostro de Kagome se coloreó de un profundo tono rojo, haciendo que resaltasen sus ojos azules.

—Yo no hice otra cosa más que entrar en la habitación. Fue Hakudoshi quien me sedujo.

Alys levantó la mano con la palma hacia arriba en un gesto de triunfo.

—Como dije, la seducción…

—¿Pero qué ocurre si él no quiere ser seducido? —preguntó Rin, interrumpiéndola.

Alys volvió a apoyar la mano sobre la cadera. Aunque Alys era en realidad dos años más joven que Rin , había estado con todo tipo de hombres, y era considerada una experta por todas las jóvenes del condado.

—Mi lady —dijo Alys, su rostro reflejaba una resignada paciencia—, yo perdí mi honra cuando no era más que una niña, y puedo asegurarle que no ha nacido un hombre que no sea libidinoso. La única razón por la que no ha tenido que luchar con ellos para quitarlos de encima es la afilada espada de Su Señoría.

Rin no podía discutir eso. Su padre mantenía una estrecha vigilancia sobre sus dos hijas, como si fuesen sus más galardonados halcones, y desafiaba a cualquier hombre a mirarlas.

Y si uno de ellos osara tocarlas…

Bueno...

Le resultaba harto sorprendente que a Hakudoshi aún le quedara algo bajo la bragueta. De pronto, otra idea se le vino a la cabeza.

—Pero, ¿qué ocurre si yo lo deseo y él desea a otra? —preguntó Rin.

Alys suspiró.

—Lady Rin, siempre está con los "qué ocurre si", los "y", y los "pero". Déjeme que le diga que, con respecto a eso, no hay diferencia alguna aunque él tenga puestas sus miras en otro lugar. Muéstrele una ligera sonrisa, un poco de tobillo, un…

—¡Un tobillo! —jadeó Rin—. Me moriría de vergüenza.

—Mejor de vergüenza que como una solterona—. Puede que hubiese algo de verdad en eso, y a esas alturas de su vida estaba empezando a sentirse bastante desesperada. Su padre no atendía a razones, de modo que, si tenía alguna oportunidad de encontrarse marido ella misma, sería mejor que la aprovechara.

—Un poco el tobillo —repitió Rin; sentía que le ardía la cara sólo de pensarlo—. ¿Alguna cosa más?

—Hágale siempre esperar —dijo Alys—. La anticipación hará que el hombre la aprecie mucho más—. Rin asintió.

Kagome cruzó los brazos sobre su pecho.

—Ahora, la siguiente pregunta es: ¿dónde encontraremos a ese hombre? —Rin frunció el entrecejo con frustración.

—Sí, ése parece ser el punto crucial de toda la seducción, ¿no es así? ¿Cómo voy a conseguir que un hombre se case conmigo si no puedo encontrar ninguno al que pueda desear?

—Bueno —dijo Alys—. Mi madre siempre dice que encontraras una rosa donde menos te lo esperes.

Más tarde, ese mismo día, Rin abandonó las cocinas para dirigirse de nuevo hacia la torre. No había avanzado más de dos pasos cuando encontró su camino bloqueado por Theodore, el primo del prometido de su hermana y el hombre al que ellas habían definido sin ningún miramiento como "el demonio procedente del agujero más apestoso del infierno".

Debían haberle convocado inadvertidamente con sus palabras esa mañana, porque Alys no había terminado aún con su discurso cuando Hakudoshi y Theodore se presentaron en la puerta.

Tan grande como un oso, Hakudoshi se había llevado a Kagome a un picnic y, descortésmente, había dejado a su primo atrás. Desde el momento en que su hermana y Hakudoshi desaparecieron, Theodore no había hecho nada salvo fastidiarla mientras merodeaba alrededor de sus faldas, intentando hacer todo lo posible por conseguir meterse bajo ellas.

A Rin se le había agotado la paciencia, y todo lo que quería era librarse de su pestilencia. Si Theodore era la rosa a la que Alys se había referido más temprano, Rin comprendió que la soltería tenía grandes posibilidades. Él se apresuró a colocarse junto a ella e, inmediatamente, tomó su mano, provocando una oleada de repulsión a lo largo de su columna vertebral.

¿Por qué no podía dejarla en paz?

El hombre podía ser considerado tolerablemente guapo, siempre que la mujer estuviese lo suficientemente desesperada. Y Rin rogaba que nunca llegase a estar tan desesperada.

Pero carecía de la más mínima higiene. Si era cierto lo de que la limpieza era sinónimo de devoción, entonces ese hombre era pagano hasta la médula, porque su escaso pelo castaño no mostraba señal alguna de ver un peine a menudo, y jamás había conocido el jabón. Sus ropas estaban eternamente arrugadas, como si durmiese con ellas, y por las manchas que echaban a perder el tejido, ella diría que él las limpiaba tan a menudo como su cabello.

—¿Estas preparada para darme ahora mi beso? —preguntó.

—Humm… No —contestó ella, intentando rodearle para seguir su camino—. Me temo que tengo muchas, pero muchas tareas que hacer.

—¿Tareas? Seguramente encontrará mi compañía mucho más deseable que cualquier tarea—. Personalmente, ella preferiría limpiar la sentina. El hombre dio un paso para colocarse delante, atajando de nuevo su huida.

—Ven aquí, dulce Rin. Sé lo sola que te encuentras en este lugar. Indudablemente, sueñas con un hombre que venga y te reclame para sí—. Efectivamente, lo hacía; pero la palabra clave era hombre. Puesto que había clasificado a Theodore como algo cercano a una chinche, nunca se convertiría en el hombre con el que soñaba por las noches. Él extendió la mano y apartó su velo a un lado de la cara, tomándose tales confianzas que ella arqueó una ceja para indicarle su desagrado. El apestoso hizo caso omiso de su mirada —está dejando atrás rápidamente sus mejores años, mi señora. Quizás debería considerar hacer lo mismo que su hermana para conseguir un marido usted misma.

Rin no sabía qué parte de todo aquello le había ofendido más: si el insulto referente a su edad o que le recordase la humillación de su hermana al ser descubierta en la cama del primo de Theodore.

—Puedo encontrar un marido por mi cuenta, gracias —dijo con glacial cortesía— no necesito ayuda alguna de su parte—. La furia oscureció la mirada de él.

—Te tendré —enredó su puño en el velo.

Rin apretó con fuerza los dientes a la espera del dolor que sabía sobrevendría cuando saltó para ponerse fuera de su alcance. Las horquillas que aseguraban el velo le arrancaron el cabello antes de dejarlo libre para que escapara. Corrió a lo largo de las murallas más alejadas del castillo con la esperanza alcanzar la torre llena de gente antes de que él la capturara de nuevo.

No fue tan afortunada.

Theodore tiró el velo al suelo y esa vez la agarró del brazo para conseguir que se detuviera. Rin dio un respingo ante la manera en que sus dedos se le clavaban en la parte superior del brazo cuando intentó desprenderse de él.

Asustada y enfadada, deseó que su padre estuviese en casa. Ningún hombre se atrevería a mostrar semejante insolencia ante su fiero talante, y donde quiera que fuese Rin, la mirada vigilante de su padre siempre la acompañaba.

—Tendré ese beso, zorra.

¡Antes besaría a una mula leprosa!

Aterrorizada, Rin miró alrededor buscando una manera de escapar de él. Un grupo de pollos estaba justo a su lado, remoloneando junto a sus pies. Cuando Theodore lanzó una patada hacia ellos, de repente le vino la inspiración. Volvió la cara hacia su pestilencia con una sonrisa encantadora mientras recordaba los consejos que Alys les había dado esa misma mañana.

—¿Theodore? —dijo con su voz más suave. Funcionó. La furia abandonó su rostro y soltó su brazo para tomarle la mano. Depositó un baboso beso sobre su palma.

—Ah, Rin, no tiene idea de cuántas noches he permanecido acostado en el lecho soñando con usted y sus suaves suspiros. Dígame, ¿cuánto más deberé esperar antes de probar la fruta que se encuentra entre sus suculentos muslos?

Hasta que se congelen las llamas del infierno.

Rin contuvo dichas palabras antes de que se le escaparan. No podía creer en la suerte que tenía: cuando por fin encontraba un nombre que le susurraba poesía, era la más obscena y ofensiva poesía que nunca hubiese podido imaginar, y procedía de un individuo que estaba tan sólo a un paso de ser un troll verrugoso. Pensándolo mejor, no estaba ni siquiera a un paso.

Se obligó a sí misma a no permitir que el desagrado se reflejara en su rostro, mientras arrancaba la mano de su repugnante sujeción. Escuchó caballos aproximándose. Asumiendo que eran sus soldados regresando de hacer la ronda, ni siquiera se molestó en mirar atrás cuando atravesaron la muralla. En cambio, se limpió la mano subrepticiamente con la falda.

—Al final me ha convencido, milord.

Su semblante reflejó una imposible arrogancia mientras adoptaba una pose frente a ella semejante a la de un desplumado pavo real.

—Sabía que no podría resistirse a mí, Milady. Ninguna mujer lo hace.

Ese hombre debería persistir en su hábito de permanecer en compañía de mujeres que hubiesen perdido su capacidad de ver, su capacidad de juzgar, y, sobre todo, su capacidad de oler.

—Cierre los ojos, Theodore, y le daré aquello que su tenacidad merece—. Una ladina sonrisa curvó sus labios cuando accedió a cerrar los ojos y se inclinó hacia delante con lo que ella creía que él pensaba que era un gesto seductor.

Arrugando la nariz ante el espantoso aspecto que presentaba, cogió a una de las gallinas coloradas que se encontraban a sus pies y la alzó hasta sus labios. Theodore emitió un ruidoso besuqueo cuando colocó la boca sobre el cuello del animal.

Debió iluminarle el hecho de que sus labios se encontraban posados sobre plumas, y no sobre carne, porque abrió los ojos para encontrarse con la inquisitiva mirada de la gallina.

Con los ojos abiertos de par en par, dio un vigoroso alarido de sorpresa. La aterrorizada gallina le graznó en represalia. Alzó las alas y comenzó a aletear sobre las manos de Rin en un esfuerzo por liberarse. Rin la dejó ir, sólo para que el animalillo se lanzara contra Theodore, que levantó su brazo para protegerse cuando sus hermanas gallinas se unieron a la refriega. La gallina le picoteó la cabeza, dejando algunos mechones del fino y grasiento cabello completamente de punta, mientras el resto de sus compañeras se arremolinaban en torno a sus pies, haciéndole tropezar.

Hombre y pollos cayeron hacia atrás en una cacofonía de maldiciones y cloqueos. Con un juramento que habría empequeñecido cualquier otro, trastabilló hacia el abrevadero que tenía a sus espaldas. El agua salpicó a su alrededor, y Rin dio un paso hacia atrás para evitar que la mojase. La gallina chilló, salió disparada hacia el borde del abrevadero y enterró la cabeza bajo las plumas del ala en un esfuerzo por aliviar el daño que Theodore le había hecho.

Cuando Theodore se levantó en el abrevadero escupiendo agua, el pollo se apresuró a posarse sobre su cabeza. Rin estalló en carcajadas.

—¿La más gentil de las doncellas? Hugh, tus mentiras no conocen límite—. Ese profundo y resonante tono de barítono no pertenecía a la voz de ninguno de sus soldados. La risa se atascó en su garganta, y Rin se giró para ver a su padre en compañía de otros quince hombres.

Por su rostro, pudo deducir la profundidad del desagrado de su padre. Aun así, el alivio la inundó ante su presencia. Finalmente, no tendría que tolerar a Theodore ni un minuto más.

Cuando empezó a caminar hacia él, su mirada se deslizó hacia la izquierda de su progenitor. A lomos del más blanco de los sementales que ella hubiese visto jamás, había un caballero con una sobreveste rojo sangre engalanada con un escudo de armas en el que aparecía un cuervo negro. Aunque no podía ver el rostro del hombre, pudo sentir su abrasadora mirada sobre ella. Se detuvo a mitad de camino. Jamás había contemplado una apariencia como la suya.

Permanecía erguido sobre su montura, como si su caballo y él formaran una única criatura de increíbles fuerza y poder.

La cota de malla se amoldaba sinuosamente sobre su cuerpo, duro como una roca debido a los años de entrenamiento, y vestía su armadura con tanta soltura como si fuese una segunda piel. Sus amplios hombros estaban echados hacia atrás con arrogancia, y la cota lo único que hacía era enfatizar la anchura de los mismos.

El enorme y poderoso corcel empezó a moverse nerviosamente, pero él lo mantuvo al instante bajo control con un enérgico apretón de sus muslos y un firme tirón de las riendas. Rin aún seguía sintiendo la mirada de él sobre su cuerpo; caliente, poderosa.

Perturbadora.

Aquél era un hombre que demandaba atención. Un hombre acostumbrado al control y a la autoridad. Emanaban de cada parte de su cuerpo. Y mientras ella lo observaba con una mirada inquebrantable, él elevó una mano y se quitó el enorme yelmo.

El corazón de Rin dejó de latir durante unos momentos antes de comenzar a hacerlo de nuevo, esta vez con todas sus fuerzas. Jamás en su vida había visto un hombre tan guapo. Sus ojos eran de un ámbar tan claro que parecían resplandecer al mirarla fijamente desde aquel rostro de rasgos definidos, rodeado por la plateada cofia de la cota de malla. Las cejas grises que se arqueaban sobre sus ojos le dijeron que su cabello debía tener el mismo color.

Había algo fascinante en sus ojos. En ellos se advertía una aguda inteligencia a la vez a una precavida mirada que mantenía sus emociones bien ocultas. Rin tenía la impresión de que nada escapaba a su atención. Jamás.

A pesar de toda su apostura, sin embargo, había una dureza en sus esculpidos rasgos que hablaba de que una sonrisa resultaría casi extraña en aquellos labios.

La recorrió con una atrevida y evaluadora mirada, que incendió la sangre de la muchacha, mientras se colocaba el yelmo bajo el brazo. Rin no sabría decir lo que opinaba de ella, pero cuando sus ojos se posaron sobre su torso, sintió que sus pechos se tensaban en respuesta al ardiente calor de su mirada.

—¿Qué está pasando aquí? —exigió saber su padre mientras desmontaba y se dirigía hacia ella. Rin dio un respingo ante su tono atronador, agradecida de que la distrajese de las extrañas cosas que el examen del caballero le había provocado. Theodore ahuyentó al pollo de su cabeza y salió del abrevadero tratando de conservar algo de dignidad.

Fracasó miserablemente.

—Creo que deberías preguntarle a tu hija si es su costumbre atacar con un pollo a todo hombre que la moleste —dijo el guapo caballero con una pizca de diversión en su voz. Su rostro, en cambio, no mostraba nada.

—Silencio, Ravenswood —gruñó su padre—. No sabes nada sobre mi hija o sus costumbres.

—Eso cambiará en breve.

Rin arqueó una ceja ante aquel comentario. ¿Qué habría querido decir con eso? No lo habría creído posible, pero el rostro de su padre se puso aún más rojo, y sus ojos, más oscuros. Fue sólo entonces cuando recordó cómo había llamado al apuesto caballero.

No podía ser Sesshomaru de Montague, conde de Ravenswood; ¿no era ése el hombre por el que su padre había ido a visitar a Henry?

¿Por qué demonios estaban cabalgando juntos? Dado el odio que sentía su padre por el conde, no se le ocurría ninguna razón. Allí estaba sucediendo algo muy extraño, y no podía esperar a encontrarse a solas con su padre para descubrir qué era. Los ojos de su padre se ablandaron cuando la miró.

—¿Theodore te hizo daño, Rin? —Theodore se puso rígido.

—Jamás le haría daño a una dama —sus ojos, en cambio, contaban otra historia. Ella pudo percibir allí una maldad genuina, y se juró en silencio que se aseguraría de que nunca volviese a atraparla sola. De todas formas, Rin no era alguien a quien se intimidase con facilidad. Podría manejarle bastante bien, con o sin pollo.

—Estoy bien, Padre —aseguró ella.

—Ha sido al pollo a quien él ha aterrado —dijo el conde irónicamente.

Rin se mordió los labios para evitar reírse mientras miraba más allá del hombro de su padre, confirmando que el rostro del conde no albergaba el menor rastro de humor.

Los orificios nasales de Hugh se dilataron. Rin le rodeó con los brazos y le apretó con fuerza. Lo último que quería es que estuviese enfadado al llegar a casa. Pasaba demasiado tiempo absorto en sus pensamientos y sintiéndose miserable. Además, odiaba ver la infelicidad en cualquier persona.

—Me alegro muchísimo de que estés en casa. ¿Tuviste un viaje agradable?

—Un viaje por el infierno habría sido más agradable—. Murmuró él. Su padre dirigió una fiera mirada a los caballeros montados a caballo.

—Bien pueden quedarse esta noche. Y partirán a primera hora de la mañana—. El conde de Ravenswood entrecerró los ojos para observar a su padre.

—Tengo por costumbre no dormir con mis enemigos. Acamparemos fuera de tus muros —su mirada se hizo aún más gélida—. Saldremos de aquí con las primeras luces. Te aconsejo que tenga todo preparado para entonces—. Y con esa misteriosa advertencia, el conde hizo girar a su magnífico caballo de guerra y condujo a todos los hombres, salvo a los dos emisarios reales y a los tres caballeros de su padre, más allá de las murallas.

Theodore se excusó y dejó un rastro de agua a su paso mientras se dirigía al establo. Rin miró a su padre. Había algo extraño en todo aquel asunto.

—¿Padre?

Él suspiró y colocó un pesado brazo sobre sus hombros.

—Ven, mi preciosa Rin. Necesito hablar contigo a solas.

Sesshomaru y sus hombres encontraron un pequeño claro un poco más allá de la puerta del castillo, donde un pequeño arroyo les proporcionaría agua fresca. En solitario, como prefería, se puso a cepillar a su caballo mientras sus hombres montaban las tiendas y su hermano, Inuyasha, encendía el fuego.

No obstante, no podía borrar la imagen de la hija de Hugh de su mente. Todo lo que tenía que hacer era cerrar los ojos y podía verla tan explícitamente como cuando la había tenido delante, con el rostro iluminado y sonriente, y sus ojos avellana claro resplandeciendo por la travesura.

Y el pollo...

Casi soltó una carcajada. Pero entonces su sonriente rostro se apareció ante él una vez más, provocándole un doloroso tormento que atacó intensamente sus ingles. Rechinando los dientes, apretó con fuerza el cepillo.

Lady Rin no era la típica belleza delicada que no hacía más que suspirar. Tenía una particular cualidad exótica que casi desafiaba su habilidad para dar nombre a su esencia o a sus encantos. Pero lo que más le había llamado la atención eran sus enormes ojos de gata, que tenían un brillo maquiavélico y contemplaban el mundo con una asombrosa intrepidez.

Era esbelta, con una abundante cabellera de rizos castaño oscuro que descendían hasta sus caderas. Dudaba mucho que los ángeles del cielo tuviesen un rostro tan suave y seductor. No le extrañaba que Hugh hubiese rechazado el mero pensamiento de dejarla partir. Un tesoro así debía ser protegido con mucho cuidado y, a pesar de sí mismo, sintió un diminuto grado de respeto por el hombre que había intentado proteger a su hija.

Goliat levantó la cabeza y resopló.

—Lo siento, chico —dijo él cuando comprendió que había estado demasiado tiempo cepillando el mismo lugar. Sesshomaru le dio una ligera palmada al flanco del caballo para enmendar su desconsideración. No era propio de él ser descuidado con sus animales, y esperaba no haberle hecho una herida mientras soñaba despierto. Eliminando a la muchacha de sus pensamientos, continuó con sus quehaceres. Estaba agregando avena al morral de su caballo cuando se aproximó Inuyasha.

—¿No es lo que esperabas? —preguntó su hermano.

—¿El morral? —respondió, en un intento deliberado de evitar que su hermano sacara a colación un tema mucho más inquietante—. Está igual que siempre.

Inuyasha puso los ojos en blanco.

—No me refería al morral, como bien sabes. Era de la dama de lo que estaba hablando. ¿Puedes creer que la hija de Lord nariz grande sea tan encantadora? Soy incapaz de recordar la última vez que vi una dama tan bien formada.

—Es la hija de mi enemigo.

—Y la mujer a la que has jurado proteger —Sesshomaru ató el morral por encima de la cabeza del caballo.

—¿Por qué me molestas con hechos que ya conozco?

Inuyasha le echó una diabólica mirada cargada de elocuencia, y si hubiese sido cualquier otro hombre, esa capacidad de irritarle le habría mandado a la tumba hacía mucho tiempo. Pero a pesar de todas las molestias que le causaba, Sesshomaru amaba a su joven hermano.

Inuyasha le sonrió de oreja a oreja.

—¿Sabes? Resulta tan raro verte inquieto que pienso disfrutar de la novedad. Hace que parezcas casi humano.

Sesshomaru acarició la frente de Goliat, y después se dispuso a recoger la montura y las alforjas del suelo antes de volver con sus hombres. Se detuvo un momento al lado de Inuyasha.

—Cualquier humanidad que existiese en mí, puedo asegurarte que hace mucho tiempo que fue abatida. Tú, mejor que cualquiera de mis hombres, deberías saberlo. La protegeré porque mi rey así lo ha ordenado. Más allá de eso, ella no existe para mí.

—Lo que tú digas.

Sesshomaru entrecerró los ojos.

—Pues eso es lo que digo —dijo, y se encaminó hacia la fogata.

—Espero que algún día comprendas, hermano, que no eres ningún monstruo salido del infierno—. Sesshomaru ignoró las palabras de Inuyasha. En realidad, envidiaba el optimismo de su hermano.

Era un extraño regalo que su madre le había dado a su hijo menor. Pero él no había sido tan afortunado, y el destino jamás había sido amable con él. Aferrarse a los sueños y esperanzas sólo enfatizaba lo vacía que siempre había estado su vida. Y no era tan estúpido como para creer que las cosas podrían cambiar. No lo habían hecho hasta ahora y, ciertamente, nunca lo harían. Ése era su destino, y saldría adelante ahora, al igual que lo había hecho con anterioridad.

* * *

><p><strong>¡Konichiwa! :D<strong>

Aquí regreso con el capítulo primero. ¿Por qué? Bueno me di cuenta que el prefacio no decía mucho y como ya tenía terminado el capítulo pues, ya que… xD

¡Voila!

Una cosa más, he cambiado el dialecto español por uno más latino. Me pareció más interesante hacerlo así en vez de tanto ´Tendréis´ ´sois´ 'os´

Tenías razón **HasuLess **queda mucho mejor asíjijijiji love you! :P y nop no publiqué este fic en otra página de hecho una chica recién me lo acaba de decir, en fin. Éste será más particular lol

Espero de corazón que les siga gustando, ahora sí nos leemos el viernes xDDDD

Abigz ;)


	3. Chapter 3

**Disclaimer**: Inuyasha no me pertenece a mí, sino a su creadora Rumiko Takahashi. Yo solo lo tomo prestado sin fines de lucro para esta adaptación.

* * *

><p>Adaptación de<strong> Kinley MacGregor: <strong>**Master of Desaire**

**[Dueño del deseo]**

…

**Capítulo** **II**

…

Las primeras horas del alba encontraron a Rin ante el tocador, con su hermana, mientras terminaban de empaquetar sus cosas. Aún se sentía embargada por el aturdimiento; después de todo, por primera vez en su vida, iba a abandonar su hogar.

—No puedo creer que te vayas a ir dentro de unas horas —susurró Kagome, con voz llorosa.

—Ni yo —suspiró Rin—. Sé que debería tener miedo, pero…

—Estás entusiasmada —terminó Kagome en su lugar—. Yo también lo estaría. Imagínate —echó un vistazo a los muros tapizados que las rodeaban—, dejar este lugar durante todo un año. Sé lo mucho que siempre has deseado hacerlo—. Rin asintió, sintiendo que su corazón latía con fuerza ante el mero pensamiento.

—Siempre creí que sería mi marido el que me sacaría de aquí. Pero me temo que me falta tu valor para desafiar a nuestro padre.

El rostro de Kagome se transformó en una máscara de horror.

—Debes sentirte agradecida por tu buen juicio. Te confieso que creí que padre nos mataría cuando nos descubrió.

Rin sabía a ciencia cierta lo que quería decir. Su madre y sus dos hermanas mayores habían muerto durante el alumbramiento, y desde que su hermana Anna falleciese nueve años antes, su padre había jurado que ningún hombre acabaría con la vida de otra de sus muchachas.

De ese día en adelante, había cerrado sus puertas a cualquier hombre que pudiese ser un pretendiente, obligando a su hermana Sango a ingresar en un convento para escapar de su vigilante mirada.

A Hakudoshi únicamente se le había permitido entrar porque su padre había asumido que, tanto Kagome como ella, jamás habrían encontrado atractivo al barón. En verdad, Rin no sabía qué había logrado que su hermana se sintiese atraída por él, aparte del hecho de que no estaba casado. Hakudoshi era un oso. Tenía un rictus cruel en los labios, y parecía divertirse intimidando a todos aquéllos que lo rodeaban. En muchas ocasiones le había confiado a Kagome sus pensamientos, pero ésta los había desechado, tratándola de tonta y diciendo que Hakudoshi la trataba tan sólo con la mayor de las consideraciones. No obstante, Rin no podía desprenderse de los recelos que le inspiraba el hombre.

No tenía la menor importancia. Kagome estaba resuelta a conseguir un marido, y Hakudoshi parecía decidido a hacerse con la propiedad de la dote de Kagome, que rodeaba la suya propia a las afueras de York.

Kagome extendió la mano para acariciar la de su hermana.

—Sé que padre a veces se muestra muy difícil. Pero es únicamente su amor por nosotras lo que le hace mostrarse tan protector.

—Nos ama tanto que nos trata como si fuésemos pájaros en una jaula: encerrados en su prisión con la constante esperanza de escapar.

Kagome apretó su mano.

—Es un hombre rudo e inflexible, pero tiene un buen corazón. Eso no puedes reprochárselo—. Rin arqueó una ceja ante las palabras de su hermana.

—¿Y eso lo dice la mujer que echaba pestes contra él apenas hace unas semanas, cuando rechazó la petición de mano de Hakudoshi?

Kagome sonrió tímidamente.

—Tienes razón. Lo odié entonces, porque sabía que si Hakudoshi se me escapaba, no habría ningún otro hombre que me pidiese en matrimonio. Hace mucho tiempo que abandoné la edad casadera.

—Y yo la estoy dejando atrás rápidamente. ¿Cuántos hombres aceptarían una prometida de veintidós años?

—No muchos —admitió Kagome.

— Efectivamente, no muchos—. Se sentaron en silencio durante algunos minutos mientras terminaban de rellenar el último baúl. Rin permitió que sus pensamientos vagaran a la deriva.

Toda su vida había tenido un único sueño: ser esposa y madre. La inexorable negativa de su padre a verla casada la había contrariado durante mucho tiempo. Pero, durante el próximo año, estaría fuera del alcance del control de su padre y si ella…

—¿Qué? —preguntó Kagome, con la voz cargada de preocupación. Rin parpadeó ante la intrusión en sus pensamientos.

—¿Qué de qué? —preguntó a su vez.

—¿En qué estabas pensando? —inquirió Kagome—. Por la expresión de tu rostro, puedo deducir que es algo en lo que no deberías estar pensando.

—¿En serio?

—Conozco esa mirada, Rin, es la misma que tenías justo antes de encerrar al pobre Godfried en el guardarropa.

—Se lo merecía —dijo ella a la defensiva, aunque se sentía orgullosa al recordar aquel asunto. Su primo Godfried llevaba viviendo en su hogar tan sólo una semana cuando se declararon la guerra el uno al otro. En aquellos días, no se había preocupado mucho por él, y el hecho de tenerle apadrinado en su casa lo dejaba en libertad para burlarse de ella a voluntad…

Bueno, las dos horas encerrado en el guardarropa le habían enseñado bien que ella no estaba dispuesta a que la fastidiasen impunemente. Él la había tratado mucho más amablemente a partir de ese día.

—Y es también la misma mirada que tenías justo antes de dejar libre al halcón más premiado de padre—. Eso no había terminado tan bien. No tenía más de cinco años por aquel entonces, y podría jurar que aún sentía el escozor que le produjo la mano de su padre sobre el trasero. A él no le había hecho muy feliz enterarse de que había sentido lástima por el enjaulado halcón y lo había dejado en libertad.

—Cada vez que he observado esa expresión en tu rostro, siempre ha ido seguida de alguna travesura. Me estremezco al pensar qué será lo que anuncia ahora —Rin desechó las palabras de Kagome con un gesto de la mano.

—Puede que anuncie la forma de lograr lo que siempre he deseado.

—¿Y qué es?

Rin la miró de reojo.

—¿Crees que el conde de Ravenswood será tan malo como dice padre? —Kagome frunció el entrecejo.

—¿En qué estás pensando?

Rin se encogió de hombros con despreocupación.

—Pensaba que Lord Sesshomaru podría ser la rosa que he estado buscando.

—Oh, hermana, te lo pido por favor. No puedes estar pensando lo que creo que estás pensando. Has escuchado las historias lo mismo que yo. Dicen que mató a su propio padre únicamente por diversión.

—Puede que eso sea sólo un rumor, como el que dice que padre es un bárbaro traidor. Tú misma dijiste que padre es un hombre rudo con un buen corazón.

—Rudo, efectivamente, pero he oído que el conde de Ravenswood además está loco. Tú también has escuchado esas mismas historias. Dicen que es un demonio que nunca duerme. Dicen que el mismo diablo ha dejado libre un sitio a la diestra de su trono a la espera del día en que Lord Sesshomaru se una a él—. Rin sintió que sus esperanzas se desinflaban al considerarlo todo de nuevo.

—No, tienes razón. Ha sido una idea tonta. Pasaré un año con un loco, y después regresaré aquí para terminar mi vida en solitario—. Una lágrima se deslizó por su mejilla. Kagome extendió la mano y limpió la lágrima.

—No llores, Rin. Algún día tu rosa aparecerá a lomos de un blanco corcel. Se enfrentará a la ira de padre y vencerá, y entonces te llevará lejos de aquí, igual que Hakudoshi va a hacer conmigo.

—Pero quiero tener hijos —susurró ella—. Si él espera mucho más tiempo, seré demasiado vieja para disfrutar de ellos, o para verlos crecer. ¡Es tan injusto!

Kagome le dio un fuerte abrazo.

—Lo sé, hermanita. Desearía poder pasar ese año en tu lugar. Pero el tiempo pasará rápido, y prometo que cuando lo haya hecho, le rogaré a padre que te permita venir a vivir conmigo por un tiempo. Te encontraremos un marido entonces. Te lo prometo.

Rin le devolvió el abrazo a su hermana.

—Mejor prométeme que no será Theodore —Kagome rio suavemente.

Permanecieron en silencio durante varios minutos, hasta que Rin escuchó un confuso ruido de pisadas que venía del exterior.

—¡Lo mataré, aunque sea la última cosa que haga! Le arrancaré los ojos y los convertiré en polvo. ¡Ningún hombre tendrá a mi Rin! Por el amor de Dios, ella es todo lo que me queda y no la dejaré marchar. ¿Oíste? —gritó encolerizado—. ¡Nadie va a llevarse a mi pequeña! ¡Nunca!

Rin sentía un nudo en la garganta mientras su padre se dirigía hacia el guardarropa.

Cerrando los ojos, Rin se dio cuenta de lo inútil que sería esperar que su padre aguardase todo un año. No habría nada bajo los cielos que lograra que él la dejase en las garras de su enemigo sin otra cosa que el juramento de un hombre para asegurar su bienestar. La amaba demasiado, y su confianza en Sesshomaru era demasiado escasa. Las hermanas intercambiaron una mirada preocupada.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Kagome con miedo.

Rin se mordió los labios mientras intentaba pensar en algo.

—Tendré que encontrar la manera de conseguir que Lord Sesshomaru se case conmigo antes de que padre lo ataque —dijo muy despacio.

—¡No puedes hacer eso!

—Tengo que hacerlo.

—Pero Rin…

—Pero nada, Kagome. Si padre lo ataca, lo perderá todo. Incluyendo tú dote.

Kagome se cubrió la boca con una mano cuando empezó a comprender.

—Seremos proscritos —susurró—. Hakudoshi me repudiará sin las tierras de mi dote.

—Sí, y no tendremos a nadie que nos dé cobijo. El rey ya odia a padre por lo que hizo bajo el reinado de Esteban. Yo diría que nada le gustaría más que vernos a todos en la calle.

—Oh, Señor, Rin. Todo esto es demasiado horrible para pensarlo siquiera. No puedes casarte con un loco.

—¿Qué otra opción me queda? —Kagome sacudió la cabeza.

—Tiene que haber otra manera. Además, ¿por qué iba a desearte Lord Sesshomaru?

Rin se quedó con la boca abierta, ofendida hasta lo más hondo por las palabras de su hermana.

—No quise decirlo de esa manera —añadió Kagome rápidamente mientras doblaba las enaguas de Rin—. Pero ya sabes lo que padre dice de él. Ese hombre jamás se ha casado, y, por lo que yo sé, ninguna mujer ha llamado alguna vez su atención. Se comenta que quizás no se sienta inclinado hacia la compañía femenina, y que puede que prefiera a otros hombres. De hecho, ésa podría ser la razón de que el rey Henry no le ordenase que se casara contigo, sino únicamente que te convirtieras simplemente en su pupila.

Rin negó con la cabeza.

—No, no lo creo. No después de la mirada que me echó esta tarde. Además, padre dijo que el rey rechazó la solución del matrimonio para que no causara una nueva guerra entre ellos. Henry llevó a cabo ese acuerdo el año pasado entre otros dos nobles y resultó desastroso.

—Lo que nos lleva al siguiente punto: eres la hija de su enemigo —continuó Kagome—. Por no mencionar que si Lord Sesshomaru te pusiera una mano encima, el rey pediría su cabeza.

Rin lo consideró durante un instante.

—¿Crees que el rey lo mataría por tocarme?

—¿Por qué debería dudarlo? Henry es un hombre de palabra.

—Quizás, pero ¿crees que acabaría con la vida de uno de sus campeones por un mero coqueteo? Padre lo traicionó de una manera mucho peor que esa, y el rey no hizo nada salvo multarlo y confiscar parte de sus posesiones. ¿No crees que Lord Sesshomaru podría solicitar al rey mi mano y ser perdonado?

—El rey le hizo mucho más a padre que multarlo y confiscar sus tierras, Rin.

—Lo sé, pero la cuestión es que no mató a padre por sus acciones. Ni le hizo ningún daño irreparable—. Kagome se sentó sobre los talones mientras le daba vueltas al asunto.

—No sé si el rey lo perdonaría. Es posible, quizás.

—¿Qué otra opción tenemos? —preguntó Rin.

—Pero Rin, ¿entiendes las consecuencias que tendría lo que estás pensando? Lord Sesshomaru es el enemigo de padre; de ese padre que ha jurado no permitir nunca que te cases y lo abandones.

—Sí, lo entiendo. Pero quiero un marido, y quiero hijos.

—¿Y si Lord Sesshomaru no quiere tener una esposa?

—Entonces le haré desear una —Kagome soltó una breve carcajada.

—Eres demasiado obstinada. Compadezco a Lord Sesshomaru por tener que vérselas contigo. Pero, ¿me prometes una cosa?

—¿Sí?

El rostro de Kagome se puso tenso y serio.

—Si compruebas que es cruel, te replantearás todo este asunto. Sé cuánto deseas tener hijos, pero lo último que quisiera sería verte casada con un hombre que te golpeara. Preferiría ser arrojada a las calles de Londres antes de ver que te sacrificas junto a un monstruo.

Rin asintió solemnemente.

—Lo prometo.

El alba llegó demasiado pronto para Rin, quien la hizo frente con una mezcla de cansancio, lágrimas ocultas y entusiasmo por lo desconocido. Entró en el enorme vestíbulo, donde su padre aún la aguardaba despierto. Borracho, pero despierto. Era la primera vez en su vida que lo veía ebrio. En ese momento, su rostro mostraba todos los signos de un hombre que había vivido la dura existencia de un guerrero. Se acercó a él, que estaba sentado en la silla que había colocada sobre el estrado.

—¡Lo mataré! —afirmó mientras clavaba en ella sus ojos inyectados en sangre. El hedor de la cerveza amarga la abrumó—. Aunque sea lo último que haga en esta vida, derribaré sus muros y lo colgaré del árbol más alto que pueda encontrar. Le arrancaré el corazón y se lo echaré a… los lobos… o quizás a los ratones —tenía hipo y miró a su galgo favorito, que descansaba la cabeza sobre su regazo—. ¿Qué le haría más daño? ¿Un ratón o un lobo? Si un lobo…

—Necesitas dormir un poco —dijo ella, interrumpiéndole.

—No dormiré hasta que vuelvas conmigo y pueda mantenerte a salvo —extendió la mano para acariciar su rostro, y ella pudo ver las lágrimas que inundaban sus ojos—. No puedo perderte, Rin. Eres exactamente igual que tu madre —le acarició el pelo, y sus ojos se nublaron aún más—. Sería como perder a Naomi de nuevo, y jamás sobreviviría a eso. Si no hubiese sido por ustedes, no habría logrado sobreponerme a su muerte.

—Lo sé —susurró ella. Jamás había dudado de que su padre amara a sus hijas, ni del hecho de que moriría por protegerlas. Desearía que él hubiese aprendido a dejarlas marchar.

Kagome entró en la sala por la pequeña puerta que se encontraba a la derecha de la mesa. Llevaba una enorme cesta en las manos, y tenía los ojos enrojecidos y brillantes por las lágrimas. Ninguno de ellos había dormido, y Rin se preguntaba si sus propios ojos tendrían también una sombra morada por debajo.

—Sé que sólo es un día de viaje, pero aun así te he preparado algo para que comas durante el camino—. Rin sonrió ante la amabilidad de Kagome mientras cogía la cesta de sus manos. Estaba bastante segura de que su hermana habría mostrado su acostumbrada diligencia y habría preparado suficiente comida para un pequeño ejército.

—Te echaré muchísimo de menos —Kagome la estrechó con fuerza mientras Rin se aferraba a ella. Su hermana y ella nunca habían estado separadas antes.

—Estaré bien, Kagome, te lo prometo. Ya lo verás, dentro de un año nos estaremos riendo de todo esto.

—Eso espero —suspiró Kagome—. Esto no será lo mismo sin ti. Las lágrimas le escocían detrás de los párpados, pero Rin se negó a dejar que se derramaran. Debía mantener la calma por su familia. A pesar de ser la más pequeña, siempre había sido la más fuerte de todos ellos.

—Sólo piensa —dijo intentando animar a Kagome —que dentro de unas pocas semanas ya no estarás aquí para echarme de menos. Tendrás una familia propia de la que encargarte. Ahora, por favor, haz que padre se vaya a la cama—. Kagome asintió y se apartó ligeramente. Las lágrimas se deslizaban de nuevo por sus mejillas, y estaba claro que su hermana había llegado a un estado en el que ya no era capaz de hablar.

Con su propio nudo en la garganta, Rin apartó de la frente Kagome un rebelde mechón de pelo negro.

—Que Dios te proteja en mi ausencia—. Kagome tomó su mano y lloró como si se le estuviese rompiendo el corazón. Deseando poder dar también rienda suelta a sus emociones, Rin besó la mejilla de su hermana para después, retirar su mano con delicadeza.

—Todo saldrá bien, ya lo verás— se volvió para despedirse de su padre, pero descubrió que, finalmente, había perdido el conocimiento. Acercándose de nuevo a su silla, acarició su barbudo rostro—. Sé que me amas, padre. Jamás lo he dudado. Pero ya somos mujeres adultas, y debes dejar que vivamos nuestras propias vidas —susurró—. Por favor, perdóname por lo que voy a hacer. Nunca haría nada que te dañara, y ruego que un día sepas comprender —rozó su frente con los labios; después, se dio la vuelta y abandonó el salón. Inspirando profundamente para infundirse valor, Rin le echó un último vistazo al único hogar que había conocido, y después continuó su camino hacia la puerta y bajó los escalones para encontrarse con el séquito que la aguardaba. Uno de los emisarios del rey avanzó para ayudarla a montar en su caballo. Agradeciéndole su amabilidad, vio cómo su doncella, Alys, subía a la primera de las carretas y tomaba sitio. El emisario regresó a su caballo, y, una vez que montó, se pusieron en camino.

Lord Sesshomaru y sus hombres los esperaban al otro lado de las puertas. Su yelmo estaba de nuevo en su lugar, y ella encontraba muy inquietante no poder ver su rostro. Sin embargo, pudo escuchar la suave maldición que profirió al contemplar las tres carretas que iban tras ella.

—¿Es que piensa llevar el castillo entero? —preguntó él.

—Me llevo sólo lo necesario—. El caballero que estaba a la derecha de Lord Sesshomaru dejó escapar una carcajada. Su sobreveste negra tenía un cuervo dorado, ligeramente diferente al del conde.

—Cállate Inuyasha, antes de que te atraviese con mi espada —le espetó Lord Sesshomaru.

El llamado Inuyasha, se quitó el yelmo y le dirigió a Rin una devastadora sonrisa. Era casi tan apuesto como Lord Sesshomaru, pero su aspecto era completamente diferente; carecía de ese atractivo animal que su hermano parecía exudar por cada uno de sus poros. El pelo plata de Inuyasha era tan sólo algo más oscuro que el de una cenizas, y sus ojos ámbar resplandecían demostrando un carácter amigable. Llevaba una pequeña y bien arreglada barba. Dando un ligero toque con los talones a su caballo para que avanzara, se detuvo a su lado.

—Permita que me presente, Milady —dijo de forma encantadora—. Soy Inuyasha de Ravenswood, hermano del ogro, y su más ferviente defensor durante este viaje.

—Maravilloso —dijo Lord Sesshomaru secamente—. ¿Y serías tan amable de decir quién va a protegerla a ella de tu incesante babeo? ¿Debería pedirle a mi escudero que traiga ya los trapos viejos o debo esperar hasta que ella empiece a ahogarse? —Inuyasha se inclinó ligeramente hacia delante, y entonces le dijo en un tono tan bajo que sólo ella pudo oírlo:

—Su mordedura no es ni de cerca tan mala como su ladrido.

Ella le echó un vistazo al hombre cuyo nombre era sinónimo de muerte.

—No es eso lo que he oído.

—Sí, pero usted sólo sabe lo que dicen aquéllos que se le han enfrentado en la batalla. Allí, es un campeón al que debe temerse tanto como a un león al ataque. Pero lejos del campo de batalla, es siempre un hombre justo con nada más que un fuerte gruñido.

—Y una espada afilada para aquéllos que me importunan —dijo Sesshomaru con ese gruñido que Inuyasha acababa de mencionar.

Lord Sesshomaru se volvió hacia sus hombres y les ordenó que se pusieran en camino. Los soldados cabalgaban al frente y en la retaguardia, mientras que Sesshomaru guiaba la comitiva. Inuyasha se mantuvo junto a ella, y Alys los seguía en las carretas.

Rin trató de evaluar al hombre con el que había jurado casarse, y empezó a temer que realmente no lograra tener éxito en su empresa. Había oído a su padre, y a otros hombres que habían visitado su hogar, decir muchas cosas sobre Sesshomaru de Montague. Era un hombre conocido por sus inigualables proezas en la batalla y en los torneos. Nadie había conseguido derrotarle jamás, y había salvado la vida del rey en una ocasión. Las escasas damas que conocía que le habían visto alguna vez no habían mentido acerca de su apostura. Era realmente apuesto y fiero.

No era de extrañar que las doncellas suspirasen al mencionar su nombre. Se sentaba erguido sobre su montura, y se movía perfectamente sincronizado con su caballo. Cualquiera diría que Lord Sesshomaru se sentía como en casa a lomos de su semental y, por lo que había oído, había pasado gran parte de su vida en las campañas.

Le resultaba sumamente extraño contemplarlo en ese momento, sabiendo que un día sería su esposo. Que compartirían un lecho junto donde él la vería como ningún otro hombre lo había hecho, y la tocaría en lugares a los que nadie más había tenido acceso. Y la besaría en cuanto llegara la noche... Su rostro se ruborizó. Jamás había pensado en un hombre real de aquella manera. Después de que Alys hubiese estado con su primer hombre, habían hablado largamente sobre lo que ocurría entre hombres y mujeres. Sobre lo que se sentía cuando un hombre tomaba posesión de una mujer con su cuerpo.

Desde entonces, Rin se había imaginado a un hombre rubio con el humor dibujado en sus ojos y una risa fácil en los labios. Había dado rienda suelta a sus fantasías durante la noche, para que nadie pudiese contemplar el rubor que abrasaba sus mejillas en esos momentos. Desde niña, había asumido naturalmente que su primer hombre sería el marido que su padre eligiese para ella. Y sólo en sus más salvajes fantasías había soñado con amar al hombre que tomara su virginidad. En el mejor de los casos, había deseado poder sentir cariño por él.

Ahora, la ocasión estaba al alcance de la mano, y Lord Sesshomaru sería el que... Se estremeció sólo con imaginarse al fiero guerrero tomando posesión de su cuerpo. Imaginándose su boca dándole su primer beso. ¿Sería tierno, o se comportaría como un salvaje? Alys le había advertido que una mujer nunca podría descubrir, únicamente con mirar a un hombre, cómo la trataría en la intimidad de la alcoba.

—¿Es cierto que su hermano ganó sus espuelas antes de que se afeitara por primera vez? —le preguntó a Inuyasha. El orgullo brilló en sus ojos.

—En efecto. Era el escudero de mi padre en el ejército de rey Henry. Cuando mi padre murió en la lucha, él asió su espada para proteger las espaldas del rey. Fue nombrado caballero en el campo de batalla por el propio Henry Plantagenet.

—Qué afortunado para él que Henry llegase a ser rey.

—Con mi hermano de su parte, no podía perder, Milady.

Le dio esperanzas que un hombre tan amable como Inuyasha idolatrara a su hermano de manera semejante. Según lo que había oído, había esperado que Lord Sesshomaru fuese un monstruo con cuatro cuernos que se comía a los niños por pura diversión. Ciertamente, un hombre tan monstruoso no toleraría que su hermano le fastidiara, y de la misma forma, dicho hermano no idolatraría a una bestia.

No, había mucho más en Sesshomaru de lo que le habían dicho. O eso esperaba. Sería mucho más fácil poner su futuro en manos de un hombre que pudiese ser amable que en las de uno cruel. Cabalgaron en silencio el resto de la mañana, hasta que Lord Sesshomaru decidió parar para hacer un descanso. Inuyasha la ayudó a desmontar.

Ella lo siguió hasta un lugar a la sombra mientras Sesshomaru y sus hombres se hacían cargo de los caballos. Inuyasha extendió una capa para que se sentara en el suelo bajo un enorme roble.

—¿Gustaría compartir conmigo lo que mi hermana preparó para el viaje? —le preguntó mientras se aposentaba sobre la capa extendida. Inuyasha se comportó como si en realidad le hubiese ofrecido ambrosía.

—Desde luego, Milady. Estoy tan harto de carne seca y queso que podría… —sonrió—. Aprecio verdaderamente su ofrecimiento.

Mientras él servía el vino y ella cortaba el pan y el pastel de picadillo, Lord Sesshomaru regresó del arroyo. Se había quitado el yelmo y la cofia, y tenía el cabello húmedo, como si se hubiese lavado el rostro en el reguero; se pasó una mano a través lustroso pelo de color plata. En su vida había visto un hombre tan apuesto. En esos momentos, sus rasgos estaban más relajados que el día anterior, y su rostro mostraba un encanto casi juvenil. Excepto sus ojos. Éstos aún permanecían adustos, incisivos e inconmovibles.

Al contrario que Inuyasha, cuyo cabello le llegaba debajo de los hombros, Lord Sesshomaru había dejado que el suyo creciese largo hasta la cintura. El Platinado de su sobreveste resaltaba el oscuro bronceado de su piel, y ella se preguntaba cuánto de la amplitud de su pecho se debía al relleno de la armadura y cuánto al propio hombre.

—Sesshomaru —le dijo Inuyasha—, ¿te gustaría unirte a nosotros?

Él se detuvo durante un momento, mirándola fijamente, y luego hizo un gesto con la cabeza para declinar la oferta.

—Dudo mucho que tu invitada desee mi presencia mientras come.

—No le guardo rencor, milord —no podía permitirse ese lujo; no si quería tener éxito en sus planes. Sonrió—. Hay más que suficiente para todos.

—Ya lo has oído —agregó Inuyasha—. Ven y come algo antes de que te quedes en los huesos.

Ella arqueó una ceja ante las palabras de Inuyasha. Sesshomaru era un hombre muy grande, de más de un metro noventa de estatura, y una constitución fornida. Le llevaría bastante tiempo llegar a consumirse; incluso alcanzar meramente el tamaño, mucho más normal, de Inuyasha.

Lord Sesshomaru se acercó y, por alguna razón que no acertó a comprender, el corazón de Rin empezó a latir más deprisa ante su proximidad. Con la cofia quitada, ella pudo observar una larga e irregular cicatriz que empezaba bajo su oreja izquierda y se perdía bajo su armadura. Era como si alguien hubiese intentado alguna vez cortarle la garganta.

¿Se la habían hecho en la batalla?

La rigidez volvió a su rostro mientras examinaba el suelo al lado de Inuyasha. Después de un momento de vacilación, se arrodilló lentamente y se sentó. Ella captó la preocupación de Inuyasha mientras miraba a su hermano.

—¿Tienes calambres en la pierna otra vez?

—Mi pierna está bien —gruñó Sesshomaru con un tono feroz que la asustó. Inuyasha, por otro lado, parecía no inmutarse ante el resentimiento de su hermano.

Por primera vez, Rin se encontró con la mirada de Sesshomaru. Algo cálido y pecaminoso fluctuó en sus ojos por un instante, justo antes de que un velo cayese sobre el pálido ámbar de su iris y volviesen a recuperar su habitual frialdad. Los labios de la joven se separaron ligeramente a la vez que una inesperada sensación la atravesaba.

Nunca la presencia de un hombre la había afectado de esa manera. La mano le temblaba ostensiblemente mientras preparaba para él un pequeño almuerzo con pan, pollo asado y pastel de picadillo.

Quiso tener algo ingenioso que decirle, algo que quizás llevara una sonrisa a aquellos labios tan bien formados. Pero por alguna razón, no se le ocurría nada. Todo lo que podía hacer era contemplar el modo en que su mano, fuerte y masculina, se curvaba alrededor de la copa y después la alzaba hasta su boca.

No podía imaginar una razón que explicase por qué nunca se había prometido con una mujer. Parecía tener alrededor de veinticinco años, y, por tanto, ya hacía tiempo que había dejado atrás la adolescencia. Generalmente, los hombres de su edad estaban ansiosos por asegurar sus posesiones por medio de un matrimonio estratégico y engendrando herederos. Sólo se le ocurría un motivo por el que él no se hubiese casado. Tímidamente, le dedicó una sonrisa a Lord Sesshomaru.

—Dígame milord, ¿hay una dama en algún lugar a la que le haya entregado el corazón?

—¿Por qué pregunta una cosa así? —su tono hizo que su gélida mirada pareciese un caluroso día de verano en comparación.

Obviamente, ésa no había sido una buena cuestión, pero ella lo comprendió demasiado tarde. Del por qué una pregunta tan inocente había desencadenado una respuesta tan acalorada, ella no tenía la más mínima idea. Era algo que el lord no tenía el menor deseo de discutir, así que buscó rápidamente algo que calmara su mal humor.

—Lo dije simplemente por hablar de algo, milord. No era mi intención hacerlo enojar—. Pero no era furia lo que ella vio en sus ojos. Era algo más, algo ella no podía definir ni comprender. Comieron en silencio durante unos minutos más, cada uno perdido, aparentemente, en sus propios pensamientos.

—Lady Rin es una mujer muy valiente, ¿no estás de acuerdo, Sesshomaru? —preguntó Inuyasha por fin.

Una oleada de pánico atravesó a Rin ante la idea de que, quizás, Inuyasha hubiese adivinado de alguna manera su plan para llevar a Sesshomaru al matrimonio. Si el conde descubría que ella le estaba tendiendo una trampa, no sabría decir lo que podría pasar, sobre todo dada su reacción a la pregunta que le había hecho antes.

—¿Valiente? —preguntó ella, dándose cuenta del inusual tono agudo de su voz.

—Sin duda —asintió Inuyasha—. Ha abandonado su hogar con el enemigo de su padre sin derramar ni una lágrima. No se me ocurre ninguna otra mujer que de las que he conocido que hubiese mostrado tal fortaleza.

Rin trató de no demostrar su alivio, y le llevó todo un minuto pensar algo que decir.

—Mentiría si dijese que no echo de menos mi casa. Jamás me he separado de mi familia antes, pero los hombres del rey me dijeron que podía confiar en el juramento de protegerme que había hecho Lord Sesshomaru.

Sesshomaru soltó un resoplido, que ella tomó como su forma de reírse.

—Es una necia si cree en el juramento de cualquier hombre, señora—. Se le detuvo el corazón. ¿Tendría intención de hacerle daño?

—Simplemente trata de asustarla —dijo Inuyasha—. Me temo que mi hermano es algo rudo. Se acostumbrará a él con el tiempo—. Bastante rudo, de hecho. Sus palabras habían estado cerca de aterrarla.

Observó a Sesshomaru, que mantenía la mirada clavada en su rostro. Cómo deseaba poder leer sus emociones tan fácilmente como las de Inuyasha. Era muy inquietante no saber a qué atenerse con él. Su intuición le advertía que éste era un hombre muy peligroso. Uno acostumbrado a coger lo que quería y a mandar al diablo las consecuencias.

A pesar de eso, sabía que era mejor no permitir que sus miedos la gobernaran. Si su padre le había enseñado algo en la vida, era a ser fuerte y a hacer frente a los problemas. Enfrentarse a los miedos demostraba que, raramente, eran tan malos como uno los imaginaba.

—Tendrá que hacerlo mejor, milord —le dijo a Sesshomaru—. Descubrirá que no me asusto fácilmente.

Sesshomaru apartó la mirada entonces, pero ella pudo vislumbrar una llamarada de tristeza en su rostro.

—Si me disculpan, debo ver a mis hombres —cuando se puso en pie, Rin notó que protegía su pierna derecha, y que sus andares revelaban una sutil cojera. Cuando volvió a mirar a Inuyasha, descubrió que su alegría también había desaparecido.

—Tendrá que perdonar a mi hermano, Milady. Es un hombre que pocas veces permite que nadie se le acerque.

—¿Y eso a qué se debe?

Podía percibir la lucha que se desarrollaba en su interior mientras masticaba la comida para después tragarla. Le ofreció una ligera sonrisa.

—Jamás revelaría los secretos de mi hermano. Baste decir que ha tenido una vida muy dura —Rin frunció el entrecejo.

—¿Una vida dura? Es un héroe entre aquéllos que le son leales al rey. Su leyenda se narra en al menos veinte cantares que se me vienen a la cabeza. ¿Cómo puede alguien tan venerado…?

—Sesshomaru es un hombre, Milady, no un mito. Sigue al pie de la batalla porque es lo que le sale mejor—. En ese momento comprendió lo que él pretendía decir. Rin miró hacia el lugar en el que Sesshomaru permanecía de pie, junto a su ía al tipo de hombre al que Inuyasha se refería. Un hombre entrenado desde la cuna para la batalla. La mayoría de los nobles, como su padre y, obviamente, como Inuyasha, eran protegidos mientras eran niños, para después ser entregados, a los seis o siete años, a amigos de la familia o señores feudales con la intención de que les entrenasen, primero como pajes de los caballeros, y después como soldados. Su vida era una mezcla de ceremoniosos privilegios equilibrados con el entrenamiento para la guerra.

Pero algunos padres esperaban mucho más de sus hijos. Y a esos hijos nunca se les mostraba nada excepto la guerra; ahora entendía por qué Lord Sesshomaru se había retirado. Había vivido siempre en el campo de batalla, en compañía de enemigos y soldados.

—¿No son hijos del mismo padre? —preguntó, recordando que Inuyasha había hablado de que su padre había caído en la batalla.

—No, Milady. Mi padre era más juglar que caballero. Era digno en la batalla, pero jamás el mejor.

—¿Y el padre de Sesshomaru? —Inuyasha se quedó callado. Rin observó su rostro y encontró una mirada cargada de un odio semejante que la dejó impresionada.

—Era invencible en la batalla. Me han dicho que algunos ejércitos se rendían inmediatamente sólo con ver su estandarte—. Ella había oído esas historias también. Harold de Ravenswood era un hombre de renombrada crueldad.

—¿Por qué el odio?

—Dudo que me creería si se lo dijera—. Y antes de que pudiera preguntar algo más, Sesshomaru anunció que había llegado el momento de reanudar el viaje. No dijeron ni una palabra más mientras empaquetaban la comida y subían a los caballos.

Rin permanecía perdida en sus pensamientos, buscando entre sus recuerdos todo lo que sabía sobre el padre de Sesshomaru. Había muerto a los menos doce veranos atrás, no mucho antes que su madre. Lo sabía únicamente por que recordaba a su padre hablando de ello con su madre durante la cena.

—He oído que el diablo se llevó a Harold de Ravenswood hace una semana —había dicho su padre.

—¿Harold está muerto? —había preguntado su madre.

—En efecto, y a manos de su propio hijo, según me han dicho.

Rin se había sentido aterrorizada al escuchar sus palabras. No podía creer que nadie tratase de matar a su propio padre. En aquel momento, le había parecido la cosa más espantosa que hubiese oído jamás.

¿Había sido simplemente por las tierras, como habían dicho, o había algo más en aquella historia?

Aunque Lord Sesshomaru era de hecho atemorizante y peligroso, había algo en él que no parecía concordar con las historias de brutalidad espeluznante que había escuchado. No. Podría creer esas cosas de Hakudoshi y Theodore; había una frialdad en sus ojos que les hacía parecer crueles y despiadados. Pero la frialdad de la mirada de Lord Sesshomaru no se parecía en nada a la de ellos. Era diferente. Como si ese frío proviniese de su interior, y se concentrase más en sí mismo que en los demás. Por supuesto, podría estar engañándose a sí misma al ver en los ojos de Sesshomaru sólo lo que deseaba ver. Como había hecho Kagome.

—Pero yo no soy tan estúpida —suspiró—. O, por lo menos, espero no serlo.

—o—

* * *

><p>Otro capítulo.. Muchísimas gracias a todos los follows, favorites y los hermosos reviews llenos de ánimos y buenas vibras. Me siento muy halagada con tanta amabilidad chicoscas ¡mil gracias! Especiales agradecimientos a los que no se atrevieron a manosearme las tetas jajajaja :D

Como buena noticia les diré que voy a actualizar súper rápido esta historia, así que todos los que quedaron con ganas de más informó que POSIBLEMENTE mañana subiré el próximo capí

¡WIIIIII! XD

¡Espérenlo ansiosos!

En esta ocasión responderé sus reviews:

**Anónimo**: jaja si me dieron el link de esta misma adaptación en Fanfic, es. Pero nop, No fui yo quien la posteó allí, igualmente ésta tendrá mi touch-cool XD así que espero que sigas leyendo y les una oportunidad a mí versión más latina n.n, gracias por leerme chica :*

**HasuLess**: ¡Ni que lo digas! No me quiero imaginar en los zapatos de Hugh, le quitaron su tesoro más preciado pero bien que se las buscó, él convocó la audiencia con el rey, tonto u.u, podría decirse que tiene en parte culpa de todo jojo, se lo merece por carcelero XD. Vas a ver como se vienen los próximos capis, Rin va sacar su lado menos ¨puritano¨ y le va joder bien la existencia a Sesshomaru ñaca ñaca XD

**Rucky:** Recién en este capítulo se menciona que Rin tiene veintidós años y Sesshomaru alrededor de veinticinco, quizá más pero no se aclara bien ese punto. Muchas gracias por leer y comentar guapa :)

**Indominus Dea**: Por ahora las incógnitas abundaran pero poco a poco se va aclarar quién era la antigua dama de Ravenswoods y lo de la maldición de Sesshomaru. Gracias por tu lindo review y espero que sigas leyendo ;)

**Celeste**: ¡Aw, que tierna! Muchas gracias a ti y espero que te siga gustado la historia. Besotes guapa :)

**KaitouLucifer: **¡Como te extrañé mujer! Que gusto verte nuevamente rondando mis trabajos jajaja (: ¿Ya habías leído la novela? ¿Verdad que es hermosa? De seguro sabes lo que viene en el próximo capí XD aun así voy a pedirte que te imagines a Sesshomaru y no a Draven, a mí me costó pero te terminaras acostumbrando. Espero que disfrutes de esta humilde adaptación que tanto me cuesta llevar al latino XDDD hahaha y mil gracias por tu apoyo y tus palabras de aliento. Tu siempre tan amable hehe ¡Te quiero! :*

**marialaurajs**: jajajajajajajajajaja oh ¡muchas gracias! Lo que menos deseo es que me queden caídas jajaja XD y estoy completamente de acuerdo, no soy de todos tipos de lemons, aunque tratándose de Sesshomaru suelo hacer algunas excepciones a mis reglas :V pero eso no cambia mi punto de vista equilibrado. No me gusta nada en exceso y esta historia no contiene lemons por doquier, de lo contrario no sería el objeto de mi amor XD me alegra sinceramente que te guste y que sigas leyéndome, kisess honey :)

Habiendo respondido sus dudas me voy a dormir, ya son la 1:30 aquí :O, gracias por leer y esperar la continuación de esta maravillosa obra de arte, la amaran se los aseguro (experiencia propia)

Respecto a Destinos Cruzados, estoy terminando el que sería el último capítulo pero ni idea cuando voy a terminarlo y mucho menos postearlo, lol, pero haré todo lo posible por terminar el fic prontillo :3

Ahora si hasta el próximo capítulo y recuerden: Leer y no dejar reviews es como manosearme la teta derecha, luego la izquierda y salir corriendo cobardemente XDDD hahahaha

¡Los quiero y hasta la próxima!


End file.
